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Todos nos hemos preguntado alguna 
vez cómo habría sido nuestra vida si 
una decisión la hubiésemos toma-
do de forma diferente. Este ejercicio 
lo ha hecho Juan Sebastián Mesa 
(Medellín, 1989) en su segundo lar-
gometraje. El director colombiano 
dejó el pueblo cafetero donde viven 
sus padres para ir a la ciudad. Pe-
ro ¿cómo habría sido su vida si se 
hubiera quedado? La respuesta la 
podemos ver en La roya, proyecto 
que fue seleccionado hace un año 
en WIP Latam en el Festival de San 
Sebastián y que ahora opta al premio 
Kutxabank-New Directors.

¿Cómo ha sido el proceso desde 
WIP Latam hasta el día de hoy?
No pude venir a WIP Latam por la 
pandemia, pero fue muy interesante 
ver los comentarios de la gente. Des-
pués vino un trabajo duro de montaje, 
donde tienes que dejar ir escenas, 
cortar otras… Es un trabajo duro pe-
ro necesario. 

¿La pandemia ha afectado de al-
guna forma al rodaje?
Hay una escena que nos faltaba ro-
dar porque estábamos esperando a 
que floreciera un árbol, el guayaca-
na amarillo. Florece una vez al año, 
teníamos un campesino que nos 
mandaba fotos cada semana y jus-
to floreció en la pandemia, cuando 
estábamos encerrados. Tuvimos que 
esperar casi un año más para poder 
grabar esa escena.

Entiendo la importancia, porque 
el paisaje en La roya es un prota-
gonista más. Los escenarios son 
impresionantes.
Mis padres viven en un pueblo cafe-
tero y es un lugar al que yo voy fre-

cuentemente. Se rodó en el sudoeste 
de Antioquia, que es una zona mon-
tañosa de la cordillera de los Andes. 
Era muy importante mostrar las peri-
pecias que tienen que pasar los cam-
pesinos para sacar sus productos. 
La lluvia, los derrumbes, el barro… 
Hay una lucha contra los elementos 
todo el tiempo, y al grabar lo vivimos 
en primera persona.

El protagonista, Jorge, duda entre 
ir a la ciudad como sus amigos o 
quedarse en el campo. ¿Le ocu-
rrió a usted?
Es una pregunta que me hice yo mis-
mo: “¿Cómo habría sido mi vida si me 
hubiera quedado en el campo en vez 
de haberme ido a la ciudad?”. Enton-
ces comencé a entrevistar a gente, 

sobre todo jóvenes que se habían 
quedado en el campo. Para saber 
por qué habían decidido quedarse. 
Me interesaba conocer las vidas de 
ambos mundos; al que siento que 
pertenezco, que es la ciudad, y de 
donde vienen mis raíces, el campo.

¿Hubo algún desafío a la hora de 
dirigir? ¿Algún aprendizaje del 
primer largometraje al segundo?
Son películas muy diferentes, pero 
creo que tienen procesos internos 
similares. Ambos tenían actores no 
profesionales y la forma de trabajar 
con los actores fue similar. El casting 
para La roya fue larguísimo, nos llevó 
ocho meses encontrar al personaje 
principal. Buscábamos un campe-
sino joven y eso ya es una especie 

en extinción. Fue muy difícil encon-
trar un campesino de esa edad que 
además quisiera actuar. Convencer 
a Juan Daniel Ortíz fue dificilísimo. 

¿Cómo preparó las escenas con 
el personaje?
Daniel parecía un actor profesional, 
yo le daba una indicación, él la me-
morizaba y la hacía igual todas las 
veces, parecía un actor con méto-
do. Pero creo que está relacionado 
con su trabajo. Él coge café y coger 
café es un proceso muy repetitivo. 
Para él era muy natural repetir. Tuve 
suerte con él, aunque aun así tam-
bién requirió un proceso de prepara-
ción, de ejercicios de respiración… 
También le explicaba para qué fun-
cionaba todo en el set, para que él 

entendiera qué estaba pasando y 
estuviera tranquilo.

¿Daniel ha visto la película?
No ha podido venir al Festival por 
tema de pasaporte. Ni siquiera los 
productores han podido venir. Ha-
remos un estreno en Colombia y ahí 
la verá. Iremos con todo el elenco. 
La verdad es que me gustaría ver la 
película solo mirándolo a él para ver 
cómo reacciona.

¿En qué proyecto está ahora?
Estoy trabajando en un nuevo pro-
yecto que es, también, una copro-
ducción con Francia. Se trata de una 
historia entre Medellín y Nueva York. 
Es un largometraje. Me gusta el largo, 
aunque el corto puede ser un desa-
fío mayor porque tienes que contar 
una historia que funcione en muy po-
co tiempo. Es un reto enorme. Pe-
ro cada historia te dice la duración 
que necesita.

¿Tiene algún método en concreto 
para dirigir, algún referente?
Me gusta mucho plantear las esce-
nas como objetivos. No darle el guion 
al actor, sino darle un objetivo. Si le 
das un texto a un actor no profesio-
nal, él trata de memorizarlo, y en-
tonces hace un ejercicio racional de 
memoria y se bloquea. “¿Cómo era? 
¿Qué sigue?”. Es mejor decirles: “Tu 
objetivo emocional en esta escena 
es enfadarte con ella y tu objetivo de 
acción es tomarte este café”. Así, de 
una forma más cotidiana, les trans-
mites cómo es la escena. Me gusta 
mucho trabajar con actores no pro-
fesionales porque es alucinante có-
mo hablan sus cuerpos. Hay ciertos 
personajes que necesitan esa comu-
nicación no verbal.

¿Qué espera que se lleven los es-
pectadores cuando vean La roya?
Yo querría lograr que sientan la hu-
manidad del personaje, la conexión 
con el campo, con este personaje 
particular. Cuando el día de mañana 
tomen un café, me gustaría que re-
cuerden la historia que hay detrás.

Un viaje con olor a café y una 
decisión con sabor amargo

LA ROYA / THE RUST
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Juan Sebastián Mesa presenta su segundo largometraje, La roya.
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